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OBREROS 

1 TIMOTEO 3:1 Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena 

obra desea.  

3:2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una 

sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para 

enseñar;  

3:3 no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 

deshonestas, sino amable, apacible, no avaro;  

3:4 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con 

toda honestidad  

3:5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de 

la iglesia de Dios?);  

3:6 no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la 

condenación del diablo.  

3:7 También es necesario que tenga buen testimonio de los de 

afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo. 

 

EN EL N.T. LOS TERMINOS "OBISPO" (SUPERVISOR) 

"ANCIANO" Y "PASTOR" SE REFIEREN TODOS A LA 

MISMA POSICIÓN  

 

HECHOS 20:17 Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar 

a los ancianos de la iglesia.  

20:18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo me he 

comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que 

entré en Asia,  

20:19 sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas 

lágrimas, y pruebas que me han venido por las asechanzas de los 

judíos;  

20:20 y cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y 

enseñaros, públicamente y por las casas,  

20:21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento 

para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo.  
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20:22 Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin 

saber lo que allá me ha de acontecer;  

20:23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da 

testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.  

20:24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida 

para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el 

ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 

evangelio de la gracia de Dios.  

Y EL VERSICULO 28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el 

rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para 

apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. 

TITO 1:5, 7  Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo 

deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te 

mandé; Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como 

administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no 

pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas,  

1:8 sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, 

dueño de sí mismo,  

1:9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que 

también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que 

contradicen. 

1 PEDRO 5:1 Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo 

anciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, 

que soy también participante de la gloria que será revelada:  

5:2 Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de 

ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia 

deshonesta, sino con ánimo pronto;  

5:3 no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, 

sino siendo ejemplos de la grey.  

5:4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis 

la corona incorruptible de gloria.  

HECHOS 14:23 Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y 

habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien 

habían creído.   
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A DIOS LE INTERESA EL CARACTER DE LOS 

MINISTERIOS, TANTO DEL HOMBRE COMO LA MUJER 

EN EL CARGO DE SERVIR AL SEÑOR AYUDANDO A LA 

GENTE.  

LA TAREA PASTORAL ES DIRIGIR, ENSEÑAR, Y 

PROTEGER AL REBAÑO DE DIOS. QUE LE HA SIDO 

ENCOMENDADO. 

HEBREOS 13:7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la 

palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su 

conducta, e imitad su fe. VS. 17 Obedeced a vuestros pastores, y 

sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes 

han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, 

porque esto no os es provechoso.  

Juan 10:1-30 “De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la 

puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es 

ladrón y salteador. Mas el que entra por la puerta, el pastor de las 

ovejas es. A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus 

ovejas llama por nombre, y las saca. Y cuando ha sacado fuera todas 

las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque 

conocen su voz. Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, 

porque no conocen la voz de los extraños. Esta alegoría les dijo 

Jesús; pero ellos no entendieron qué era lo que les decía. Volvió, 

pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puertade 

las ovejas. Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y 

salteadores; pero no los oyeron las ovejas. Yo soy la puerta; el que 

por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. El 

ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. Yo soy el 

buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. Mas el 

asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, 

ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas 

y las dispersa. Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no 

le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y 

las mías me conocen, así como el Padre me conoce, y yo conozco al 

Padre; y pongo mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas 

que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; 

y habrá un rebaño, y un pastor.  
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Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a 

tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo 

poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este 

mandamiento recibí de mi Padre. Volvió a haber disensión entre los 

judíos por estas palabras. Muchos de 

ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís? 

Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso 

el demonio abrir los ojos de los ciegos? Celebráse en Jerusalén la 

fiesta de la dedicación. Era invierno, y Jesús andaba en el templo por 

el pórtico de Salomón. Y le rodearon los judíos y le dijeron:       

¿Hasta cuándo nos turbarás el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo 

abiertamente. Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las 

obras que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de 

mí; pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os 

he dicho. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo 

les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de 

mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las 

puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el Padre uno somos. 

Jesús es el buen Pastor. La oveja necesita ser cuidada todo el tiempo, 

precisa un redil donde estar. La puerta del redil es Cristo y la 

persona con la investidura del don de ministerio: “Pastor”. 

 En los siguientes pasajes veremos la mención de “Ángel de la 

Iglesia”, refiriéndose al Pastor de cada una de ellas Apocalipsis 

2:1, 8, 12, 18 “Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene 

las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete 

candeleros de oro, dice esto” 

 “Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, 

el que estuvo muerto y vivió, dice esto” 

 “Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada 

aguda de dos filos dice esto” 

 “Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que 

tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, 

dice esto” 

 3:1, 7, 14 “Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los 

siete espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus 

obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto” 
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 “Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el 

Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno 

cierra, y cierra y ninguno abre” 

 “Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el 

testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice 

esto”. Pastor (Ángel), es el que vela por la Iglesia, por el rebaño del 

Señor. 

El Señor es el Pastor de los Pastores Salmos 23:1-6 “Jehová es mi 

pastor; nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará 

descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará. Confortará mi 

alma; Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. 

Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, 

porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán 

aliento. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis 

angustiadores; unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. 

Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de 

mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días” Ezequiel 

34:14 “En buenos pastos las apacentaré, y en los altos montes de 

Israel estará su aprisco; allí dormirán en buen redil, y en pastos 

suculentos serán apacentadas sobre los montes de Israel”. 

Las ovejas deben ser defendidas 1 Samuel 17:34 “David respondió 

a Saúl: Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y cuando venía 

un león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada, salía yo tras 

él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba contra mí, yo le 

echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba”. Sin Pastor las 

ovejas perecen Números 27:17 “que salga delante de ellos y que 

entre delante de ellos, que los saque y los introduzca, para que la 

congregación de Jehová no sea como ovejas sin pastor”. Se necesita 

la dirección sabia de un Pastor enteramente preparado para poder 

guiar a la grey que le ha sido encomendada. Es una tarea muy 

importante y delicada, que demanda de mucho amor, capacidad, 

madurez, responsabilidad, compasión, etc. Marcos 6:34 “Y salió 

Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 

eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles 

muchas cosas”; 1 Pedro 2:25 “Porque vosotros erais como ovejas 

descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y Obispo de 

vuestras almas”. 

Dios promete dar pastores según su corazón Jeremías 3:15 “y os daré 

pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y con 
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inteligencia”. Es importante que el Pastor conozca el estado de las 

ovejas, esto es, de los creyentes, preocupándose 

por cómo están y que necesitan Proverbios 27:23 “Sé diligente en 

conocer el estado de tus ovejas, y mira con cuidado por tus rebaños”. 

Lo mismo que Jesús le dijo a Pedro nos dice a nosotros Juan 21:15,16 

“Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de 

Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes 

que te amo. Él le dijo: Apacienta mis corderos. Volvió a decirle la 

segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro le respondió: 

Sí, Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas”. 

Hechos 20:28 “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño 

en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la 

iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre”. El Pastor 

debe velar primeramente por su propia vida y la de su familia, para 

estar en condiciones de velar y cuidar el rebaño que le ha sido 

encomendado. 1 Pedro 5:2-4 “Apacentad la grey de Dios que está 

entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 

voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo 

pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro 

cuidado, sino siendo ejemplos de la grey. Y cuando aparezca el 

Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible 

de gloria”. El Pastor jamás deja de ser un discípulo. La Iglesia no es 

del Pastor, ni tampoco el Pastor es de la Iglesia. 

Cristo es el dueño de la Iglesia. No se debe abusar de este don de 

ministerio para lograr cosas o beneficios propios. Los Pastores son 

ministros (servidores), no señores de la Iglesia. 

Un Pastor que no está correctamente preparado va a sufrir y hará 

sufrir a la congregación. No puede ser prepotente, orgulloso, 

obstinado, proceder brutamente, etc. 

PARA TODO ESTO ES NECESARIO EL 

DISCIPULADO. 

Maestros - Formación de Obreros 
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.. Maestros 

Todo Pastor en su desarrollo y crecimiento ministerial debe 

convertirse en Maestro de la palabra. Esto requiere de esfuerzo en la 

ocupación de estudiar las sagradas escrituras. 

Maestro es un instructor, por eso lo relacionamos con la formación 

de Obreros, a causa de que el Pastor se debe convertir en guía para 

otros. 

Según la biblia, es uno de los dones establecidos en la Iglesia 

Efesios 4:11 “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros”; Hechos 

13:1 “Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 

maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, 

Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y 

Saulo”; Romanos 12:7 “o si de servicio, en servir; o el que enseña, 

en la enseñanza”; 1 Corintios 12:28 “Y a unos puso Dios en la 

iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, 

luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, 

los que administran, los que tienen don de lenguas”. 

La función del Maestro es importantísima en esta época, como lo fue 

en los tiempos de Jesús Juan 13:13 “Vosotros me llamáis Maestro, 

y Señor; y decís bien, porque lo soy”; 7:16 “Jesús les respondió y 

dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió”. Jesús 

nuestro Maestro y Señor es el mejor ejemplo en relación a este don 

de ministerio sobre la enseñanza. Hoy, en cumplimiento a la 

advertencia bíblica sobre señales antes del fin, leemos en 1 Timoteo 

4:1 “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos 

algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a 

doctrinas de demonios”; 2 Timoteo 4:1-4 “Te encarezco delante de 

Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 

en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que 

instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con 

toda paciencia y doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán 

la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán 

maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la 

verdad el oído y se volverán a las fábulas”. Hay ahora una urgente 

necesidad de desarrollar la capacidad de oír el verdadero mensaje de 
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la palabra de Dios, a través de fieles Maestros, que aunque tienen 

mucho que decir, aclaran que es difícil de explicar Hebreos 5:11-14 

“Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por 

cuanto os habéis hecho tardos para oír. Porque debiendo ser ya 

maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os 

vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras 

de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y 

no de alimento sólido”.  

 

 

Aquí leemos “tardos para oír”, del original (nothros) significa 

“perezoso”, “estúpido”. “Hubo un tiempo en que estaban ansiosos 

por escuchar la palabra de Dios y obedecerla. Ahora están aburridos, 

no responden a su mensaje. Sus mentes se han desviado en otra cosa 

de menor valor. Eran difíciles de enseñar”. 

El don de ministerio del Maestro es otorgado por el Espíritu Santo, 

permite comunicar eficazmente las verdades de la Biblia a los 

demás. El don de la enseñanza implica el análisis y la proclamación 

de la palabra de Dios, explicando el significado, el contexto y la 

aplicación a la vida del oyente. Este don de ministerio, es aquel que 

tiene la habilidad única para instruir y comunicar claramente el 

conocimiento en relación a las doctrinas de la fe y verdades de la 

Biblia. El ministerio del Maestro ya no es solo pastorear, sino 

enseñar al obrero, hacer que otro llegue a desarrollarse por sí 

mismo, sin apoyos. Una cosa es la predicación, que es por 

inspiración y otra la enseñanza, que es de lo que se sabe y conoce. 

Para enseñar hay que aprender.  

El Maestro defiende la verdad de Dios,de manera pura, conservando 

la esencia, no permitiendo la mezcla. En nuestro caso debemos 

conocer bien en profundidad la historia, visión y principios del 

MCyM. 

 

 Formación de Obreros 

 
Algunas frases propias del MCyM desde sus orígenes: “No hay obra 

sin obrero, lo 

importante es el obrero”; “según la calidad del obrero será la calidad 

de la obra”. 
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Un obrero, es alguien que ya estuvo un tiempo en el discipulado y 

está a cargo de unanexo, obra local o en otro lugar. 

 Todavía no es pastor, por eso no le corresponde el diezmo hasta que 

lo sea, salvo en casos excepcionales con el consentimiento del pastor 

a cargo. Al salir al lugar donde Dios lo pone, debe mantener una 

continua dependencia de los padres espirituales y la casa pastoral. 

Requisitos del obrero 

 

1. ¿Estás dispuesto a sufrir? Ejemplo: Pablo, vivía padeciendo 

por causa del evangelio, dispuesto a llevar la cruz de Cristo Lucas 

14:27 “Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 

discípulo”. El sufrimiento es parte indispensable en la vida de un 

obrero. 2 Timoteo 2:3 “Tú, pues, sufre penalidades como buen 

soldado de Jesucristo”. 1 Pedro 3:17 “Porque mejor es que padezcáis 

haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el 

mal”; 4:1 “Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, 

vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha 

padecido en la carne, terminó con el pecado”. El obrero debe ser 

sufrido, para poder resistir firme en la obra. 

 

2. Servir en todo lo que venga a la mano: El obrero debe saber que 

no siempre tendrá en la congregación muchas manos aptas para el 

trabajo, por eso, tiene que ser apto para toda buena obra 2 Timoteo 

3:17 “a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra”; Eclesiastés 9:10 “Todo lo que te 

viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas…” 

 

3. Diligente: Termina una tarea y empieza otra, excelencia. El 

obrero debe tener disponibilidad para todas las tareas y aun saber 

trabajar con todas las edades (Escuelas bíblicas, adolescentes, 

jóvenes, adultos, ancianos, etc.)  

2 Timoteo 2:15 “Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa 

bien la palabra de verdad”. 

 

4. Se deleita en todo lo que hace: Aunque no le gustan ciertas 

tareas, disfruta el premio del servicio. No desprecia el ministerio, ni 

lo toma como un trabajo pesado, porque costó mucho, lo hace por y 

con amor. 
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5. Se restringe en hablar: Abstenerse de hablar demasiado, 

cuando solo en pocas palabras se puede expresar Salmos 141:3 

“Pon guarda a mi boca, oh Jehová; guarda la puerta de mis labios”; 

Proverbios 10:19 “En las muchas palabras no falta pecado; mas el 

que refrena sus labios es prudente”. 

 

6. Emocionalmente estable: No desea complacerse a sí mismo 

Santiago 1:8 “El hombre de doble ánimo es inconstante en todos 

sus caminos”. No es arrancar solamente, sino mantenerse. Tiene que 

ver con el ánimo, el humor. Por ejemplo, no se puede manifestar un 

enojo detrás del pulpito. La congregación no tiene la culpa de nada. 

El obrero debe ser estable espiritualmente. Es importante que sea 

maduro, para no dar lugar a las artimañas del enemigo que quiere 

dividir y destruir el propósito de Dios. 

 

7. Dispuesto a escuchar: Por más que tenga dones debe escuchar 

atentamente,mientras está conectado con el Espíritu Santo, para 

recibir la revelación y la respuesta a esa situación. Santiago 1:19 

“Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, 

tardo para hablar, tardo para airarse”. La obra no es para 

satisfacción personal del obrero, sino para Dios. 

 

8. Amar a Dios y no al dinero: El dios “Mamon”, el amor al 

dinero, la avaricia. Uno de los peores enemigo del obrero, del cual no 

debe estar pendiente, sino creer en la provisión de Dios. Debe vivir al 

día, no tener deudas, para no dar mal testimonio a la ciudad. No 

quemar etapas, disfrutar los comienzos, cuando quizás no sobra. No 

querer tener todo desde un comienzo, lo más importante es lo 

espiritual y no lo material. No tener el corazón en las cosas 

terrenales sino en las almas. 1 Timoteo 6:10 “porque 

raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando 

algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos 

dolores”. 

 

9. Adaptable a otras culturas: No pretender nada, en hospedaje, 

atención y demás. 

No manifestar hambre o necesidad, no imponer nada. Tiene que 

conocer la cultura del 



 pág. 11 

lugar, idiosincrasia y costumbres. Esto es indispensable a la hora de 

abrir una nueva obra. 

10. Respeto: No abusar de la confianza. Como obrero debemos 

respetar a la gente, saber que tienen un aprecio y disposición 

especial hacia el mismo. Por más que le ofrezcan de todo, no ser 

“confianzudo”, actuar siempre de manera moderada. No 

dedicarse a vender o comprar, perdiendo así la esencia y el enfoque 

del ministerio, que es ganar almas. Si pide prestado, cuidar con 

responsabilidad y devolver en tiempo y forma.  

 

11. Amar a todo tipo de personas: No seleccionar las personas, 

teniendo preferido. 

Un obrero que no es amplio en amar y querer a todos, tendrá una 

congregación reducida. Debe demostrar máximo interés y ocupación 

en y por los niños. Amar a todas las edades, culturas y clases 

sociales, no hacer diferencias. 

 

12. Encargado responsable en cuidar obras filiales: Ser 

responsable en todo, cumplir horarios, pagar en tiempo y forma, etc. 

Que se pueda “poner las manos en el fuego por esa persona”. Cuidar 

el testimonio, jamás estar a solas con alguien del sexo opuesto. Dar 

la enseñanza correctamente, porque se da el nombre de los pastores. 

Cumplir con lo que promete, ser transparente en todo. La mente en 

óptimas condiciones: Somos lo que pensamos. Proverbios 23:7 

“Porque cuál es su pensamiento en su corazón, tal es él”. El obrero 

debe renovar constantemente el espíritu de su mente. No medir la 

obra con él mismo, porque así será limitado. Estar mentalizado que 

en el comienzo hay que sufrir el precio del costo, hay que trabajar, 

buscar a Dios. Cuanto más se ora, más resultado se obtiene. El 

obrero no debe tener ni orgullo, ni falsa humildad; no creerse mejor, 

ni peor; ni autosuficiente o inútil. Debe estar preparado para 

adulación y para el desprecio. En el matrimonio, la debilidad de uno 

se fortalece en la fuerza de otro. Si hay madurez, el elogio es un 

incentivo, porque al final es el Señor el que obra. No dar lugar al 

enemigo en la mente, prejuicios, preconceptos, complejos, etc. 

Tengamos clara y presente la visión del MCyM en nosotros. 
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14. Claridad especifica en la visión a desarrollar: Saber qué 

vamos hacer y cómo. Estudiar la ciudad, la gente. La claridad en la 

visión, consiste en un obrero que va a un lugar sabiendo lo que tiene 

que hacer y desarrollar. Le debe interesar lo propio, la visión del 

MCyM, conocer los comienzos, no pensar que todo se hizo de la 

nada. Entregarse de lleno al trabajo de la obra y la visión. 

 

15. Intenso en la práctica de lo que cree: Lo importante de la 

obra no es estar detrás de las cosas materiales. Idear tareas, 

sabiendo cual es la prioridad, ganar almas. Ser trabajador; hacer 

cosas, teniendo recursos o no; crear actividades; ser hiperactivo. 

Aprender a oír, creer y actuar. Ser dócil para aceptar el consejo, por 

más que venga de alguien “insignificante”. Una cosa es escuchar, 

otra muy distinta es oír con atención, para ejecutar la orden. 

Salmos 81:8-16 “Oye, pueblo mío, y te amonestaré. Israel, si me 

oyeres, No habrá en ti dios ajeno, ni te inclinarás a dios extraño. Yo 

soy Jehová tu Dios, que te hice subir de la tierra de Egipto; abre tu 

boca, y yo la llenaré. Pero mi pueblo no oyó mi voz, E Israel no me 

quiso a mí. 

Los dejé, por tanto, a la dureza de su corazón; Caminaron en sus 

propios consejos ¡Oh, si me hubiera oído mi pueblo, Si en mis 

caminos hubiera andado Israel! En un momento habría yo derribado 

a sus enemigos, y vuelto mi mano contra sus adversarios. Los que 

aborrecen a Jehová se le habrían sometido, y el tiempo de ellos sería 

para siempre. Les sustentaría Dios con lo mejor del trigo, y con miel 

de la peña les saciaría”. La obstinación cierra la posibilidad de ser 

cambiado y cumplir el propósito. El obrero no debe “hacer la suya”, 

sino predisponer su voluntad para cambiar lo que está mal y hacer la 

voluntad de Dios. 

 

16. De confianza: Confiable, fiel, fidedigno, se le puede dar lo que 

sea, es integro. Es importante, que el obrero sea totalmente 

confiable, que no se tome atribuciones que no le corresponde, ser 

honesto. Esto se aprende en el discipulado y se cultiva, 

trasparentando todo lo que se recibe y se hace. No debe tener 

motivaciones impuras; no confiarse de nadie; no poner el corazón en 

ninguna persona en especial, porque muchos fallan y juegan sucio; 

debe tener cuidado con las “ovejas manipuladoras”. 
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17. Honrado: Que actúa rectamente, cumpliendo su deber y de 

acuerdo con la moral, especialmente en lo referente al respeto por la 

propiedad ajena, la transparencia en todo, etc. 

 2 Reyes 22:7 “…porque ellos proceden con honradez”; 

 2 Crónicas 34:12 “Y estos hombres procedían con fidelidad en la 

obra”; 1 Corintios 4:2 “Ahora bien, se requiere de los 

administradores, que cada uno sea hallado fiel”; 2 Timoteo 2:21 

“Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para 

honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra”. 

El obrero debe ser confiable, para cumplir con el deseo de alguien 

que da cierto recurso para algo específico. Por más que haya otra 

necesidad no corresponde usar lo provisto. Ser estricto en todo esto, 

no enredarse en decir o pensar “lo uso, total después lo devuelvo”. 

Ser estricto con el diezmo, no hacer uso irresponsable del mismo. Si 

por algo urgente fuera necesario usarlo, inmediatamente se debe 

reponer con temor. No entrar jamás en cosas raras, en relación a 

bienes o recursos. Lo que es del obrero es porque el Señor se lo dio, 

lo legal y legítimo. Lo que no es así, debe ser entregado a 

quien le corresponda. 

 Ser influyente y no influenciable: A la hora de tratar conflicto o 

problemas, tener un panorama amplio del tema a tratar. No dejarse 

llevar por una sola “campana”; no tomar decisiones apresuradas, 

sino analizar seriamente todo antes.  

Jeremías 15:19 “Por tanto, así dijo Jehová: Si te convirtieres, yo te 

restauraré, y delante de mí estarás; y si entresacares lo precioso de lo 

vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos a ti, y tú no te conviertas 

a ellos”. Es indispensable la preparación para ser un obrero apto.  

Hechos 21:10-14 “Y permaneciendo nosotros allí algunos días, 

descendió de Judea un profeta llamado Agabo, quien viniendo a 

vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: 

Esto dice el Espíritu Santo: 

Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le 

entregarán en manos de los gentiles. Al oír esto, le rogamos nosotros 

y los de aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. Entonces Pablo 

respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón? 

Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, más aun a morir en 

Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. Y como no le pudimos 

persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del Señor”.  

 



 pág. 14 

 

 

Quisieron convencer a Pablo de no ir a donde Dios lo mando, la 

palabra profética de Agabo sí era parte de Dios, el tema era la 

interpretación. Hay que tener cuidado con las interpretaciones de la 

profecía. Alguien que no tiene personalidad firme es fácilmente 

influenciado.  

¿Interpretación, consejos, guía de otros o dirección personal del 

EspírituSanto? Hechos 20: 22-24 “Ahora, he aquí, ligado yo en 

espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer; 

salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, 

diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. Pero de ninguna 

cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal 

que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del 

Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios”. 

Lo más importante para Pablo era la dirección personal del Espíritu 

Santo, lo que no permitía que fuera influenciado, sino influyente. 

19. Hecho para la guerra: Un obrero debe ser guerrero en la oración, 

porque tendrá que enfrentarse al mismo Satanás. Ser experto en la 

guerra espiritual, conocer las armas: Oración, adoración, alabanza, 

la Fe, la sangre de Jesús, la palabra de Dios, etc. 

Preparado para la batalla, firme, fuerte, valiente, “todo terreno”, que 

no retrocede. (Para más contenido, leer la cartilla de Soldado de 

Jesucristo). 

 

 18.Sujeción: Lo que le reviste y guarda es estar sujeto, bajo 

autoridad. Un obrero no debe independizarse o desvincularse, 

aunque haya crecido mucho. Debe mantenerse en relación de 

dependencia con la iglesia madre y sus pastores Hebreos 13:17 

“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan 

por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo 

hagan con alegría, 

y no quejándose, porque esto no os es provechoso”. 

 

19. Hospitalario: Que hospeda, que da lugar, es generoso. Tiene 

mentalizarse que en la obra debe serlo sí o sí. Vendrán pastores, 

hermanos o diferentes personas, con 

necesidad de hospedaje. No ser insensatos en recibir a cualquiera, 

tener los cuidados mínimos necesarios a la hora de brindar lugar. 
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20. Dócil: Tierno, humilde, sensible, sencillo. No ser “cabeza dura”, 

aprender a oír hasta a un niño, no es fácil pero es necesario. Debe 

tener una actitud temerosa, no ser arrebatado, empecinado, 

obstinado en hacer lo que quiere. Oír y aceptar los consejos, 

no dejándose llevar por sus propios conceptos equivocados. No 

puede ser cerrado, para guiar a una congregación eso no sirve, Fe no 

es capricho. Si el obrero es humildellegará a ser bien formado. 

Salmos 78:1 “Escucha, pueblo mío, mi ley; inclinad vuestro oído a 

las palabras de mi boca”; 85:8 “Escucharé lo que hablará Jehová 

Dios; porque hablará paz a su pueblo y a sus santos, para que no se 

vuelvan a la locura”. No puede ser orgulloso, todo lo que hace es por 

y para el Señor. Proverbios 18:12 “Antes del quebrantamiento se 

eleva el corazón del hombre, y antes de la honra es el abatimiento”; 

Santiago 4:6 “Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a 

los soberbios, y da gracia a los humildes”. La gloria de todo fue, es y 

debe ser siempre para Dios, no se debe tomar para sí algo que solo le 

pertenece a Él. Pastor Carlos Cabrera: El MCyM valoramos la 

preciosa vida y ministerio de cada obrero/a, esto es así desde el 

comienzo mismo de nuestra familia.  

El pastor Celsio y la pastora Margarita nos visitaban cuando ya 

estábamos establecidos en Las Flores con la obra y nosotros le 

preparábamos reuniones especiales y hacíamos mucha propaganda 

anunciando que ellos estarían ministrando todas las necesidades de 

la gente, hasta que un día nuestro padre se acercó a mí y con voz 

imponente me dijo: 

“NO ME PREPARES CULTO” y nos enseñó expresándonos 

“Nosotros venimos a estar con ustedes”. Fuimos enseñados por ellos, 

nuestros pastores, a darle valor a cada obrera/o aún a los más 

nuevitos porque nos dijeron “no hay obra sin obrero lo importante 

es el obrero” 

 

1 Samuel 15:34 “Se fue luego Samuel a Ramá, y Saúl subió a su 

casa en Gabaa de Saúl”. 

En esta parte de nuestro estudio aprendemos sobre la importancia 

que tiene la congregación local como templo central, base y escuela 

de discipulado y formación de obreros, viviendo juntos tiempo 

completo para aprender por medio de la instrucción cotidiana, 

doméstica, práctica (académica) y teórica. 
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David se refugió en Ramá con Samuel 1 Samuel 19:18-24 “Huyó, 

pues, David, y escapó, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo todo lo que 

Saúl había hecho con él. Y él y Samuel se fueron y moraron en Naiot. 

Y fue dado aviso a Saúl, diciendo: He aquí que David está en Naiot 

en Ramá. Entonces Saúl envió mensajeros para que 

trajeran a David, los cuales vieron una compañía de profetas que 

profetizaban, y a Samuel que estaba allí y los presidía. Y vino el 

Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, y ellos también 

profetizaron. Cuando lo supo Saúl, envió otros mensajeros, los 

cuales también profetizaron. Y Saúl volvió a enviar mensajeros por 

tercera vez, y ellos también profetizaron. Entonces él mismo fue a 

Ramá; y llegando al gran pozo que está en Secú, preguntó diciendo: 

¿Dónde están Samuel y David? Y uno respondió: He aquí están en 

Naiot en Ramá. Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el 

Espíritu de Dios, y siguió andando y profetizando hasta que llegó a 

Naiot en Ramá. Y él también se despojó de sus vestidos, y profetizó 

igualmente delante de Samuel, y estuvo desnudo todo aquel día y 

toda aquella noche. De aquí se dijo: ¿También Saúl entre los 

profetas?”. 

Samuel fue sepultado en Ramá 1 Samuel 25:1“Murió Samuel, y se 

juntó todo Israel, y lo lloraron, y lo sepultaron en su casa en Ramá. Y 

se levantó David y se fue al desierto de Parán”; 28:3 “Ya Samuel 

había muerto, y todo Israel lo había lamentado, y le habían 

sepultado en Ramá, su ciudad. Y Saúl había arrojado de la 

tierra a los encantadores y adivinos”. 

Escuela de los hijos de los profetas En cada discipulado o grupo 

integrado por personas con un claro llamamiento para dedicarse a la 

predicación de la Palabra de Dios, se debe fomentar un ambiente 

doméstico, cotidiano, donde se respire el aire profético, un ambiente 

de oración intensa y profunda, con un estudio diario de la Palabra de 

Dios. 

En el A.T repetidamente leemos HIJOS DE LO PROFETAS. Se 

trataba de estudiantes de los profetas que eran instruidos por 

profetas mayores, como por ejemplo, Eliseo. 

Estudiando estos pasajes tendremos un precioso beneficio, que tiene 

que ver con la revelación y la práctica del discipulado ya practicado 

en las épocas del A.T. 
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Hay un relato bíblico que contiene principios de discipulado y tiene 

que ver específicamente, con el tipo de aprendizaje teórico-práctico 

en las Escuelas de los Hijos de los Profetas, (1º R 20:35-37) dice 

así: “Entonces un varón de los hijos de los profetas dijo a su 

compañero por palabra de Dios: Hiéreme ahora.  

Mas el otro no quiso herirle. Él le dijo: Por cuanto no has obedecido 

la palabra de Jehová, he aquí que cuando te apartes de mí, te herirá 

un león. Y cuando se apartó de él, le encontró un león, y le mató. 

Luego se encontró con otro hombre, y le dijo: Hiéreme ahora.  

Y el hombre le dio un golpe, y le hizo una herida”. No debemos evitar 

vivir identificados con las heridas de Cristo, quien lo hace, se expone 

para que el diablo lo pueda devorar, 1P 5:8-9 Sed sobrios, y velad; 

porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda 

alrededor buscando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, 

sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en 

vuestros hermanos en todo el mundo. Un discípulo no sólo es 

alguien que no evita el sufrimiento como costo por ser un fiel 

predicador, sino que, está dispuesto a soportar golpes y heridas por 

el Evangelio, Proverbios 27:6 “Fieles son la heridas del que 

ama…”; Job 5:18 “Porque él es el que hace las llagas…”; 

Proverbios 13:24 “El que detiene el castigo, a su hijo aborrece…”; 

Hebreos 12:6 “Porque el Señor al que ama, disciplina…” 1º Pedro 

2:20-25  …si alguno a causa de la conciencia delante de Dios, sufre 

molestias,…es abofeteado, lo soporta y, aun haciendo lo bueno sufre, 

y lo soporta…Cristo padeció…para que sigamos sus pisadas”. La 

mayor distinción y el más alto privilegio es sufrir por Cristo y el 

Evangelio, porque de esta manera alcanzamos la madurez espiritual 

necesaria, debemos estar dispuestos a soportarlo todo con devoción 

a Cristo. 

Consideremos el trabajo en sí de hacer discípulos, Mateo 28:19 

“hacer discípulos” es trabajo, demanda y costo. También es trabajo 

duro, rudo y rústico, porque en un discipulado de la casa pastoral 

somos un grupo de muchas personas y cada uno tiene su propia 

cultura, manera de ser, carácter, etc. Ahí reside precisamente lo 

importante y eficaz que puede lograr la Escuela de Discipulado. En 

la convivencia, somos entrenados para lograr un carácter de persona 

y ministerio aprobado por Dios y por los hombres.  
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Es estimulador considerar el valor importante del fruto que después 

disfruta quien hace el trabajo de formar piedras vivas, que son los 

obreros salidos del discipulado. 

El discipulado es piedra fundamental, y como dice Eclesiastés 

10:9 “Quien corta piedras, se hiere con ellas…”. Esto nos anima en el 

trabajo de hacer discípulos; si algo nos lastima, puede ser con 

actitudes, caracteres difíciles, ingratitud, etc., todo es parte de 

la hermosa tarea de hacer discípulos para formar obreros y abrir 

nuevas obras, extendiendo el reino de Dios en la tierra. 

Entonces, sin sentirnos victimas de nadie y de nada, con total 

naturalidad y con fe, aceptemos con gozo todo tipo de heridas, dolor 

y sufrimiento por causa del premio que 

tenemos por servir a Dios. 


